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Resumen
Este artículo aborda los cometidos de mayor envergadura 
formativa y fidelizadora llevados a cabo por las orgánicas de 
la dictadura cívico-militar chilena Frente Juvenil de Unidad 
Nacional y Secretaría Nacional de la Juventud. Examinando 
los referentes políticos y organizacionales de estas entidades 
y a través de diversas fuentes documentales y Relatos 
de Vida, se reconstruyen aquí las principales instancias 
de adoctrinamiento de las y los jóvenes en los principios 
ideológicos y mitos palingenésicos del régimen. Junto a 
ello y poniendo especial atención en los efectos de estas 
instancias educativas en la producción y experimentación de 
subjetividades juveniles, el trabajo analiza las implicancias 
tanto de las evidencias documentales como de las memorias 
y narrativas biográficas para entender este cometido inscrito 
en lo que, sostenemos, fue un proceso real de fascistización 
acaecido en los primeros años de la dictadura chilena.
Palabras Clave: Juventud Chilena, Dictadura Chilena, 
Fascistización, Adoctrinamiento, Frente Juvenil de Unidad 
Nacional, Secretaría Nacional de la Juventud.
«You will be this way because that is how we are 
raising you»: youth, indoctrination and fascistization 
during the Chilean dictatorship, 1973-1983.
Abstract
This article addresses the purposes of formative and loyalty 
inspiring actions carried out by the organisations of the civic-
military Chilean dictatorship: Frente Juvenil de Unidad 
Nacional (Youth Front of National Unity) and Secretaría 
Nacional de la Juventud (National Secretariat of Youth). 
By examining the political and organizational references of 
said entities and through diverse documental sources and 
life narrations, it is sought to reconstruct the main instances 
of indoctrination of young people considering the ideological 
principles and the palingenetic myths of the regime. In 
addition to the above, and making special emphasis on the 
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effects of said educational instances on the production and 
experimentation of young subjects, this work analyses the 
implications of the documental evidence as well as the 
memories and biographical narratives, in order to understand 
this objective inscribed in, what we sustain, was a real process 
of fascistisation that took place in the first years of the Chilean 
dictatorship.
Keywords: Chilean youth, Chilean dictatorship, 
fascistization, indoctrination, Youth Front of National Unity, 
National Secretariat of Youth.
«Vous serez comme ça, parce que c’est comme ça que 
nous vous éduquons»: jeunesse, endoctrinement et 
fascisation sous la dictature chilienne, 1973-1983.
Résumé
Cet article s’intéresse aux buts les plus importants poursuivis 
par le Front des Jeunes pour l’Unité National et par le 
Secrétariat National de la Jeunesse pendant la dictature 
civico-militaire chilienne en ce qui concerne la formation et la 
fidelisation. Notre propos est de reconstruire les principales 
instances d’endoctriment des jeunes dans les principes 
idéologiques et les mythes paligénésiques du régime à 
partir tant des modèles politiques et organisationnels de 
ces entités que des sources diverses et des récits de vie. De 
plus, en examinant les effets de ces instances éducatives 
dans la production et l’expérimentation des subjectivités des 
jeunes, notre texte s’intéresse aux implications des évidences 
documentaires et des mémoires et récits biographiques afin 
de comprendre ce qui, d’après nous, a été un vrai processus 
de fascisation pendant les premières années de la dictature 
chilienne.
Mots-clés: Jeunesse chilienne, Dictature chilienne, 
Fascisation, Endoctrinement, Front des jeunes pour l’Unité 
National, Secrétariat National de la Jeunesse.
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1. Introducción
Producido el golpe de Estado en Chile, la Junta Militar de 
Gobierno asesorada por el abogado ultracatólico y líder del 
grupo derechista Movimiento Gremial, Jaime Guzmán, instala 
rauda y calculadamente una narrativa pro-juvenil que intenta 
capitalizar no sólo la adhesión activa de las y los jóvenes 
que se habían opuesto al gobierno de Salvador Allende, sino 
también, a las nuevas generaciones que comienzan a emerger 
bajo el orden autoritario. Para ello, situó a la juventud en una 
posición institucional nunca antes alcanzada al interior del 
Estado chileno creando, en octubre de 1973 y a sólo un mes 
del golpe, la Secretaría Nacional de la Juventud (en adelante 
SNJ).
La SNJ tendrá una vigorosa musculatura institucional, 
con diversas direcciones administrativas y estructuras 
orgánicas a nivel nacional, regional, comunal y poblacional, 
y emprenderá innumerables acciones que buscan copar las 
energías sociales de las y los jóvenes a través de la saturación 
de la oferta recreativa y festiva3. Así, el organismo organiza 
campeonatos deportivos, fiestas de la primavera, festivales de 
la canción, campamentos y albergues de verano, entre muchas 
otras actividades, involucrando a miles y miles de jóvenes a 
lo largo del país. Los efectos buscados por la SNJ –de acuerdo 
a los postulados del propio Guzmán y a los militares4– eran 
la sustitución total de cualquier espacio de sociabilidad 
contracultural, «rebelde» o subcultural por una oferta «sana» 
y, sobre todo, higienizada de toda «mácula» político-partidista. 
De esta manera se trata de erigir un modelo de juventud que, 
además de impregnada de «cristianismo y nacionalismo»5 y 
principal aliado contra el marxismo-leninismo, es un cuerpo 
intermedio que no debe «contaminarse» con la política, 
3 Yanko González, «El “Golpe Generacional” y la Secretaría Nacional de la Juventud: 
purga, disciplinamiento y resocialización de las identidades juveniles bajo Pinochet 
(1973-1980),» Atenea, nº 512 (2015): 87-111.
4 Guzmán en «Memorándum», Santiago, 1973, Archivo Fundación Jaime Guzmán 
(AFJGE), Santiago-Chile. Fondo general, caja 129, s/p.
5 Augusto Pinochet, El General Pinochet se reúne con la Juventud (Santiago: Editora 
Nacional Gabriela Mistral, 1974), 15.
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centrándose en lo que le es «propio». No obstante la misión 
abierta de la SNJ era la de desmovilizar y despolitizar a las y 
los jóvenes (en rigor una «politización pasiva», habida cuenta 
que naturalizaba la narrativa de la derecha golpista), la 
entidad tuvo un activo rol formativo y resocializador, contando 
para ello con otras dos entidades, ideadas también por Jaime 
Guzmán y el apoyo incondicional de los mandos militares: 
el Frente Juvenil de Unidad Nacional (en adelante FJUN) 
y el Instituto de Estudios y Capacitación Diego Portales (en 
adelante IDP). De manera mancomunada, estos organismos 
invirtieron grandes esfuerzos en el adoctrinamiento directo 
de muchachas y muchachos partícipes de sus actividades, 
centrando en la juventud una intervención planificada de 
persuasión y fidelización para construir una base social de 
apoyo juvenil leal a la dictadura y a los principios ideológicos 
que originaron el golpe de Estado.
Con estas orgánicas y sus acciones, la dictadura cívico-
militar no sólo depuró y proscribió cualquier atisbo de identidad 
juvenil disidente (como las vinculadas a la resistencia política 
o contracultural), sino también, instituyó por vez primera 
en la historia del país –y en la de casi toda América Latina– 
«juventudes de Estado»6, vale decir, organizaciones juveniles 
incardinadas en el aparato estatal, ideadas como estrategia 
totalitaria para reproducir los regímenes de las que dependían, 
expandir o proteger a la nación de los «enemigos» externos 
e internos y constituirse en ejemplo de la «nueva patria» a 
edificar.
Ya por la insuficiente atención investigativa, ya por la 
escasez de fuentes, se desconocen aspectos axiales del cometido 
de dichas orgánicas, como las estrategias formativas, contenidos 
ideológicos y míticos transmitidos y sus conexiones diacrónicas 
y sincrónicas efectivas con otras entidades juveniles de similar 
naturaleza. Además –y de suma relevancia– se ignora buena 
6 Michael Mitterauer, A History of Youth (Oxford: Blackwell, 1992), 220. El autor 
utiliza la denominación alemana bajo el nazismo para referirse a estos colectivos 
(Staatsjugend) el que hace referencia a las organizaciones juveniles forjadas y 
controladas por el Estado, clásicamente a través de los partidos únicos al interior de 
los regímenes nazi y fascista.
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parte del impacto que este cometido supuso en la construcción 
de nuevas subjetividades juveniles. Por ello, el objetivo de este 
trabajo es reconstruir y analizar, a través de diversas fuentes 
orales y documentales, los principales hallazgos en relación 
a la empresa adoctrinadora emprendida por las juventudes 
de Estado chilenas y, subsidiariamente, dar cuenta de su 
rol y relevancia en la configuración de la propia identidad 
política de la dictadura cívico-militar. En esta dirección, 
nuestra hipótesis de trabajo apunta a que por la vía de sus 
políticas juveniles y en su primera etapa, la dictadura chilena 
se inscribe en un proceso real de fascitización, por cuanto 
además de imprimir un cariz terrorista a la dominación de 
clase, impone una política de adoctrinamiento palingenésico y 
fidelización juvenil para reproducirse, logrando «encarnarse» 
en nuevas subjetividades e identidades generacionales leales 
al régimen.
La metodología que sustenta la investigación y el 
presente artículo es la Historia de Vida o Método Biográfico7 
y las técnicas de recolección de información utilizadas fueron 
la Entrevista en Profundidad o Etnográfica8. Las entrevistas 
se realizaron a partir de una serie de encuentros personales 
con los informantes en las que intentamos acceder dialógica 
y empáticamente –y desde una perspectiva fenomenológica–, 
tanto a los «recuerdos» como a los significados atribuidos a 
éstos por parte de los sujetos y en sus propias palabras. Así, 
se obtuvieron más de 25 Relatos de Vida de «casos ejemplares» 
que fueron biológica o socioculturalmente jóvenes entre 1973 
y 1983 tanto en Santiago, Valparaíso y Valdivia (Chile). 
Al mismo tiempo, se complementó con 6 Relatos de Vida 
elicitados en Madrid, Valencia y Lleida (España) a sujetos 
7 El uso de esta metodología se funda, en términos amplios, por la capacidad 
para acceder a las interpretaciones individuales de las experiencias sociales; y en 
términos restringidos, por su eficacia para la reconstrucción de «vivencias» de (auto) 
pertenencia, en la medida que se dirige a la memoria del sujeto como manifestación 
del acervo de experiencias cursadas y conocimiento sedimentado en la acción social 
pasada y presente. Véase Daniel Bertaux, Biography and Society (Londres: Sage, 
1981), 1-309; Juan José Pujadas, El método biográfico: El uso de las historias de vida 
en ciencias sociales (Madrid: Centro de Investigaciones Sociológica, 1992), 1-107.
8 Véase James Spradley, The ethnographic interview (Florida: Holt, Rinehart, and 
Winston, 1979), 1-247; Miguel Valles, Entrevistas Cualitativas (Madrid: Centro de 
Investigaciones Sociológicas, 2002), 1-248.
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pertenecientes al Frente de Juventudes y la Organización 
Juvenil Española en ese mismo margen temporal. En conjunto, 
estos Relatos de Vida9 fueron triangulados con diversas fuentes 
hemerográficas, archivísticas y visuales10 y se constituyeron 
en nuestras fuentes primarias. Seguidamente y como fuentes 
secundarias, se utilizó bibliografía teórica e historiográfica 
especializada sobre nuestro problema de investigación.
2. Del Frente de Juventudes al Frente Juvenil de 
Unidad Nacional: Chile, fascismo en progreso.
La aparición pública del FJUN, el 10 julio de 1975, organizando 
y protagonizando junto a la SNJ un acto de masas juvenil en 
la cima del cerro Chacarillas de Santiago para homenajear a 
los 77 jóvenes soldados chilenos –«héroes y mártires»– caídos 
en la Campaña de la Sierra –Perú– en la Guerra del Pacífico 
(9 y 10 de julio de 1882) y anunciar la instauración del Día 
Nacional de la Juventud junto a Pinochet y miles de jóvenes, 
marcaron sus primeras señas identitarias. El acto era una 
verdadera liturgia cívico-militar. Realizado de noche, cientos 
de muchachas y muchachos marcharon en columnas desde 
diversos puntos de la ciudad de Santiago portando antorchas 
al son de marchas militares hasta encontrarse en la cumbre 
del cerro Chacarillas con otros 77 jóvenes con antorchas, 
seleccionados como representativos de la juventud chilena 
9 Las y los participantes entrevistados y referidos en este trabajo aparecen con 
seudónimos para resguardar su anonimato. Otros, con su consentimiento, aparecen 
con su nombre real.
10 En relación a estas fuentes, cabe destacar que el grueso de la documentación 
oficial referida a la Delegación Nacional de Juventud y sus orgánicas –como el Frente 
de Juventudes y posteriormente la Organización Juvenil Española- fue destruida, 
se encuentra en manos de particulares o está atomizada y casi inhallable en las 
distintas comunidades autónomas del país. Sin embargo, en el Archivo General de 
la Administración (Alcalá de Henares) nos fue posible revisar el fondo «Delegación 
Nacional de Juventud» que concentra la mayor cantidad de documentación oficial de 
la entidad que, aunque muy fragmentaria, nos permitió localizar la evidencia que aquí 
se presenta relativa a las relaciones internacionales de esta repartición entre los años 
1974 a 1976. Una suerte aún peor sufrió la documentación relativa a la Secretaría 
Nacional de la Juventud en Chile. Según comunicación personal de la encargada del 
Archivo Nacional de la Administración de ese país, el gobierno de Pinochet destruyó 
toda la documentación oficial del organismo. No obstante, localizamos fuentes directas 
y colaterales a la SNJ a través del Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Chile, prensa de la época y las revistas institucionales de la entidad depositadas en 
las bibliotecas públicas del país.
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y que simbolizaban a los soldados muertos en la batalla de 
La Concepción. En la cumbre, Pinochet y dirigentes juveniles 
harán enérgicos discursos fustigando a los «enemigos» de la 
patria, al «comunismo internacional» y a las democracias 
liberales, amén de dar comienzo a una sacralización de la 
juventud por la vía de una religión política vertebrada por los 
héroes de La Concepción, particularmente centrada en el más 
joven de todos: Luis Cruz Martínez (15 años). Dichos rituales 
políticos –con algunas variantes– se extenderán por todo el 
territorio nacional (en plazas, cerros o lugares emblemáticos 
de cada ciudad o pueblo) hasta entrada la década de los 80. 
Ritos y desfiles que glosaban de forma explícita a las «marchas 
de antorchas» teatralizadas y espectacularizadas por los 
regímenes fascistas o fascistizados en Europa.
El rol que jugó el FJUN en estos rituales de masas 
visibilizó parte de sus características: era un verdadero partido 
de cuadros juvenil de cariz «paraestatal», pues funcionaba con 
el apoyo directo de la SNJ, de la cual la mayoría era funcionario 
al punto que varios dirigentes alternan las direcciones de 
uno y otro organismo. Junto a ello, la sociedad chilena pudo 
conocer algunos de sus postulados, sustentados por el proyecto 
ideológico de Jaime Guzmán que, hasta 1977 (año en que se 
mantuvieron vigentes las dictaduras latinoamericanas y la 
franquista) estuvo filiado directamente al corporativismo y al 
nacionalcatolicismo español fascistizado11, y del que dio cuenta 
a través de los contenidos corporativistas fundamentales 
de la Declaración de Principios de la Junta de Gobierno12 –
redactada por el propio Guzmán– y del propio cuadernillo de 
propaganda del FJUN, que se centra en exaltar «un nuevo 
estilo» y una nueva «mentalidad nacionalista», a la vez que a 
exhortar una y otra vez a la juventud a movilizarse en defensa 
11 José Manuel Castro, Jaime Guzmán, ideas y política 1946-1973: Corporativismo, 
gremialismo, anticomunismo. Volumen 1 (Santiago: Ediciones Centro de Estudios 
Bicentenario, 2016), 38-53.
12 Junta de Gobierno, Declaración de Principios del Gobierno de Chile (Santiago: 
Editorial Nacional Gabriela Mistral, 1974), 3-38.
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del régimen y al «combate» contra la agresión externa y el 
marxismo-leninismo13.
Ahora bien, el culto a la juventud por parte del régimen 
de Pinochet –o «efebolatría», como acertadamente lo califica 
Muñoz14– y su correlato en organizaciones juveniles estatales 
y paraestatales que buscaban refundar la nación con la 
«savia más limpia de las nuevas generaciones»15, no fue mera 
ocurrencia u originalidad de Jaime Guzmán y las fuerzas 
armadas, sino una empresa que tenía una amplia trayectoria 
histórica ligada, sobremanera, al corazón del fascismo como 
movimiento y como régimen. En efecto, aún en su «amorfia 
dinámica»16, el culto a la juventud parece ser una invariable 
distintiva de los diversos fascismos y procesos de fascistización, 
como lo constataron auguralmente en Europa desde Ledeen 
hasta Fincardi17. Tanto los fascismos europeos canónicos –
italiano o alemán– o sus cercanos, como el «semifascismo» 
español o portugués tuvieron en las y los jóvenes una atención 
fundamental, incardinándolos rápidamente en el Estado. 
Balillas, Hitlerjugend, el Frente de Juventudes y la Mocidade 
Portuguesa respectivamente, fueron elevados al estatus 
de principio nacional y espiritual (no un simple grupo de 
edad) y se transformaron en parte integral de un fascismo 
«universal»18. Así, la exaltación e identificación absoluta con 
la juventud se constituye en el corazón de un mínimo –o una 
constelación básica de interacción– fascista: por un lado, la 
obsesión movilizadora que venera y glorifica la unidad, la 
13 Frente Juvenil de Unidad Nacional, Frente Juvenil de Unidad Nacional (Santiago: 
s/e, 1976), 1-17.
14 Víctor Muñoz, «“Chile es bandera y juventud”. Efebolatría y gremialismo durante 
la primera etapa de la dictadura de Pinochet (1973-1979),» Historia Crítica, nº 54 
(2014): 195-219, DOI: https://doi.org/10.7440/histcrit54.2014.10.
15 Gustavo Leigh, La Junta de Gobierno se dirige a la Juventud. Discurso pronunciado 
por el general Gustavo Leigh ante dirigentes juveniles (Santiago: Editora Nacional 
Gabriela Mistral, 1973), 12.
16 Robert Paxton, Anatomía del Fascismo (Madrid, Península, 2005), 141-151.
17 Michael Ledeen, Universal Fascism: The Theory and Practice of the Fascist 
International, 1928–1936 (New York: Howard Fertig, 1972), 3-63; Marco Fincardi, 
«Italia: Primer Caso de Disciplinamiento Juvenil de Masas,» Hispania. Revista 
Española de Historia Vol. LXVII, nº 225 (2007): 43-72, DOI: https://doi.org/10.3989/
hispania.2007.v67.i225.35.
18 Ledeen, Universal Fascism, 3.
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energía, la acción, el dinamismo y la pureza representada 
en la juventud; y por otro, la regeneración, renacimiento 
(palingenesia), recuperación y provisión constante de 
vivificación del nuevo orden establecido que encarna la 
juventud frente a la decadencia y todo tipo de amenazas. 
De tal modo, como lo expresa Gentile, habida cuenta que el 
fascismo no es una filosofía que piense por sí misma, sino más 
bien una filosofía que «actúa por sí misma», serán los jóvenes 
los responsables primeros de materializarla, a través de su 
praxis, como creyentes y combatientes19.
Con la precaución de apellidar la dictadura de Pinochet 
con el grueso mote de fascista, pero también, de reducirla a 
la de un régimen autoritario de «pluralismo limitado» o mero 
gobierno dictatorial, parece claro que el régimen chileno en su 
primera década, siguiendo algunas obras de referencia sobre la 
dictadura cívico militar chilena en sus primeros años20 y otros 
trabajos clásicos, como los de Polanyi21 y Poulantzas22, posee 
una «coloración» fascista evidente, no solo por su esfuerzo de 
aniquilación de la democracia con el fin de salvaguardar al 
capitalismo, sino también por el control policial terrorista, 
monopolio del poder de los medios de comunicación, control 
de las fuerzas armadas, además de una organización 
económica tensionada parcialmente por el corporativismo y 
militarización de la sociedad. Aunque dichas características 
no convertirían automáticamente a la dictadura chilena en un 
régimen fascista, debido a la ausencia de una movilización de 
masas y un partido único, como lo destacaron una pléyade de 
autores en los años 8023; sostenemos, como hipótesis, que por 
la vía de sus políticas juveniles la dictadura se inscribe en un 
19 Emilio Gentile, Fascismo. Historia e interpretación (Madrid: Alianza, 2004), 187.
20 Véase entre muchos otros, Agustín Cueva, «La fascistización de América Latina,» 
Nueva Política, nº 1 (1976): 156-167 y Fernando Carmona, «El fascismo chileno, 
lección para Latinoamérica,» Problemas del Desarrollo, nº 16 (1973): 69-108.
21 Karl Polanyi, «La esencia del fascismo,» en Textos Escogidos, ed. José Luis 
Coraggio, et al (Buenos Aires: Universidad Nacional de General Sarmiento/CLACSO, 
2012), 203-230.
22 Nicos Poulantzas, Fascismo y dictadura. La tercera internacional contra el 
fascismo (México: Siglo XXI, 1971), 66.
23 David Collier, ed., El nuevo autoritarismo en América Latina (México: FCE, 1985), 
25 y ss.
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proceso de fascitización. Es decir, sostenidamente el régimen 
chileno no sólo se apropia de las claves represivas del fascismo 
–el cariz terrorista que asume la dominación de clase–, sino 
que implementa estrategias simbólica de raíz fascista para 
legitimarse y, sobremanera, una política de adoctrinamiento 
palingenésico, fidelización y movilización para asegurar su 
continuidad. Esto, siguiendo a Kallis24, situaría al régimen 
en una «situación fascista», lo que implica una adopción 
«controlada» de las novedades fascistas por parte de las elites 
tradicionales, sin suscribir necesariamente la visión ideológica 
completa del fascismo o que ésta resultara hegemónica. Este 
«parafascismo», como lo entiende Griffin25, en los que el poder 
es detentado por conservadores y militares que en su gobernanza 
adoptan tanto una fachada de legitimación popular como un 
repertorio de instrumentos de organización, legitimación y 
control del fascismo descansaría fundamentalmente, al 
menos en la dictadura cívico-militar chilena, en las narrativas 
rituales y doctrinarias. En este sentido, si bien los actos de 
Chacarillas permitieron visibilizar parte del cometido del 
FJUN y la SNJ en torno a la mitificación y deificación ritual 
de la juventud, la nación y el propio régimen, otra importante 
dimensión quedó ensombrecida: su papel ideológico formativo 
y los referentes político-organizacionales que utilizaron para 
materializar dicha tarea.
En esta precisa dirección y a través de diversas fuentes, 
logramos identificar que en su ideación, fundamento y ejecución, 
el conjunto de estas estrategias y acciones «pedagógicas» 
son tributarias directas de las juventudes de Estado del 
nacional-catolicismo español fascistizado (franquismo) y 
sus agencias juveniles: el Frente de Juventudes (FJ) –en su 
última denominación Organización Juvenil Española (OJE)– 
y la Academia de Mandos José Antonio Primo de Rivera, con 
las cuales las entidades chilenas tuvieron un asiduo contacto 
y colaboración. Aunque al finalizar la dictadura chilena los 
24 Aristotles Kallis, «“Fascism”, “Para-Fascism” and “Fascistization”: On the 
Similarities of Three Conceptual Categories,» European History Quarterly Vol. 33, nº 
2 (2003): 219-249, DOI: https://doi.org/10.1177/02656914030332004.
25 Roger Griffin, The nature of fascism (London-New York: Routledge, 1993), 120-
128.
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funcionarios de la SNJ destruyeron gran parte de los archivos 
de esa repartición, algunos registros quedaron en el Archivo 
General de la Administración en España y en el Archivo del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile. En el primer 
archivo y bajo la carpeta titulada «Intercambio Hispano–
Chileno», aparecen, entre otros documentos, un convenio 
de colaboración entre la Delegación Nacional de Juventud 
española (órgano político superior del que dependía la OJE 
y la Academia de Mandos José Antonio) con el FJUN, el IDP 
y la SNJ, donde se hace referencia al trabajo de intercambio 
de «documentos doctrinarios» y «publicaciones y planes de 
estudio»26, que se venía realizando desde enero de 1975 entre 
los organismos. Además del ofrecimiento de becas a jóvenes 
chilenos y la entrega de obras y estudios editada por la 
Editorial Doncel de la DNJ española, en el mismo documento, 
se acuerda la visita a España para 1976 de dirigentes de la 
SNJ y el FJUN, lo que se concretará en diversas ocasiones, 
como lo prueba la documentación recabada en el Archivo del 
Ministerio de RR.EE. de Chile. En dicho archivo, se consignan 
una serie de misivas del embajador de Chile en España, 
General Francisco Gorigoitía y de otros organismos del 
Estado, que dan cuenta de la envergadura de la colaboración 
entre estas entidades, graficado en el volumen de invitaciones, 
visitas e intercambios de diferentes delegaciones de jóvenes y 
dirigentes a España y Chile, entre los años 1974 y 1976, y 
en el que se destaca el interés por parte de las autoridades 
chilenas en los campamentos juveniles como instancias 
político-formativas27. Junto con ello, el envío a Chile de libros 
y material informativo y doctrinario por parte de las orgánicas 
españolas fue sostenido, como prueban varios documentos de 
26 «Intercambio Hispano-Chileno. Delegación Nacional de Juventud», Madrid, 1976, 
Archivo General de la Administración (AGA), Alcalá de Henares-Madrid. Sección 
Movimiento Nacional, Fondo Delegación Nacional de Juventud, caja 921, f. 1-4.
27 En uno de esos documentos, por ejemplo, el embajador Gorigoitía le escribe al 
Ministro de RR.EE. de Chile: «En estos campamentos se alternan el descanso con 
el estudio político-social (…) [y] resultan altamente interesantes pues son centros 
de preparación de futuros dirigentes (...). Agradeceré a US. –concluye- que estas 
noticias no se den a la prensa en Chile. Pues las autoridades españolas, al hacer 
este tipo de invitaciones (…) hacen una excepción muy halagadora con respecto a 
otras embajadas». «Visitas a los Campamentos Juveniles», Madrid, 1975, Archivo 
Ministerio de Relaciones Exteriores (AGHMRREE) Santiago-Chile. Sección España, 
Fondo Países, oficio reservado 1414/127, f. 1-2.
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la embajada chilena en Madrid remitidos al Ministerio de 
RR.EE. en Santiago28.
En Madrid, contrastamos esta documentación con el 
Relato de Vida del entonces Jefe Nacional de la OJE que visitó 
Chile en enero de 1976, José I. Fernández29, quien corroboró 
la colaboración activa de su organismo, él mismo hizo charlas 
en campamentos y universidades, se reunió asiduamente con 
Jorge Fernández –director de la SNJ para entonces–, Javier 
Leturia –Coordinador Nacional de FJUN y, especialmente, 
con Jaime Guzmán, y testimonió el interés por las políticas 
franquistas de juventud de los generales de la Junta:
Me reuní con Pinochet […]. Me preguntó sobre la OJE, 
cómo lo hacíamos, las relaciones con Jaime Guzmán […] 
para invitar a dirigentes y afiliados de las organizaciones. 
[…] Ellos estaban buscando darle contenido al régimen de 
Pinochet, que no tenía contenido, como Franco, que si no 
hubiera sido por la Falange, no hubiera tenido contenido. 
Ellos estaban muy interesados en lo ideológico y querían 
apoyarse en nosotros.
Aunque el Delegado Nacional de la Juventud, Manuel 
Valentín-Gamazo30, no viajó a Chile, sí se encargó de recibir 
y preparar los viajes de las distintas delegaciones y su Relato 
28 Dichos envíos se extendieron no solo al IDP o las sedes centrales de la SNJ y el 
FJUN en Santiago -como se registra en la misiva del embajador el 22 de julio de 
1976, sino a las reparticiones provinciales de la SNJ, como se consigna en la carta 
del mismo embajador Chileno adjuntando un paquete con dicho material remitido 
por el departamento de participación de la DNJ a Javier Vera Jünemann de la SNJ 
de la Provincia de Valdivia el 13 de mayo de 1976. Para el primer caso véase «Envía 
material informativo», Madrid, 1976, Archivo Ministerio de Relaciones Exteriores 
(AGHMRREE), Santiago-Chile. Sección España, Fondo Países, oficio ordinario 
907/456, f.1; para el segundo, «Envía material informativo», Madrid, 1976, Archivo 
Ministerio de Relaciones Exteriores (AGHMRREE), Santiago-Chile. Sección España, 
Fondo Países, oficio ordinario 55/278, f.1.
29 José I. Fernández (Oficial Instructor del Frente de Juventudes y licenciado en 
Educación Física. Desde 1960 es dirigente de la OJE, ocupando los cargos de Jefe de 
esta organización en Ávila (1962-1969); Delegado Nacional de la Juventud de Cuenca 
(1969-1972) y Jefe Nacional de la OJE entre 1972 y 1974), entrevistado por Yanko 
González, 15 de julio de 2016.
30 Manuel Valentín-Gamazo (Estudió abogacía en la Universidad Complutense de 
Madrid y es un activo dirigente del Sindicato Universitario Español. En octubre de 
1973 y con 27 años, es nombrado Delegado Nacional de Juventud, cargo que ocupó 
hasta marzo de 1977), entrevistado por Yanko González, 3 de febrero de 2017.
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de Vida grafica nítidamente la apropiación del modelo y los 
soportes ideológicos que el régimen franquista proveyó a la 
dictadura chilena:
Los recuerdo perfectamente. Fueron muy proactivos. 
Vinieron aquí, recibí a gente; venían unos, volvían otros. 
Y sobre todo [recuerdo], el enorme interés que pusieron 
para que estuviéramos en una relación […]. Aquí había 
algo distinto, había una implicación de un régimen político 
interesado, un interés superior a lo que es un intercambio 
de chavales que van de veraneo aquí. Vinieron a ver la 
metodología. Cómo organizar el movimiento de la juventud.
En efecto, estas relaciones y sus huellas, se despliegan 
rápidamente en las estrategias y políticas que orientan el 
accionar del IDP, la SNJ y el FJUN en Chile en estos años, 
coincidentes con la asidua colaboración de ambos regímenes, 
que había quedado sellado con la visita del Almirante de la 
Junta de Gobierno José Toribio Merino a España, en enero de 
1975, y el viaje del propio Pinochet, en noviembre del mismo 
año, a la proclamación del Rey Juan Carlos y los funerales 
de Franco. Una etapa, como acuciosamente la ha analizado y 
caracterizado Jara31 de «estatización de los valores culturales 
franquistas», en el que la dictadura chilena –en medio de la 
decadencia del régimen peninsular– hizo suya a través de todo 
su entramado estatal una parte sustantiva del acervo político-
cultural del franquismo, incluyendo la legitimación histórica, 
política y moral de la dictadura chilena, el hispanismo 
conservador y mitológico, el corporativismo –tanto católico 
como nacional–sindicalista– y el anticomunismo, elevándolo 
a la categoría de saber oficial. Era –como declaraba Pinochet– 
«la España de Franco con quien tanto nos une en el campo 
espiritual e histórico, donde se funden el origen y la vocación 
hispánica con pleno sentido de la validez hacia el futuro»32.
31 Isabel Jara, De Franco a Pinochet. El proyecto cultural franquista en Chile, 1936-
1980 (Santiago: Departamento de Teoría de las Artes, Universidad de Chile, 2006), 
239-289.
32 «Pinochet anuncia la institucionalización del régimen político de Chile», ABC, 
Madrid, sábado 13 de septiembre de 1975, 16.
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Ahora bien, como lo han estudiado Cruz33 y Jiménez34 
en España, para principios de la década del 70 la OJE 
llevaba algunos años poniendo en práctica nuevas estrategias 
de encuadramiento de la juventud acorde con el fin de la 
militarización interna, la nueva correlación de fuerzas 
internacionales, cierta apertura política y la oferta de nuevos 
bienes y espacios juvenilizados provistos por la industria 
cultural. Desde entonces y renunciando a sus aspiraciones 
totalitarias (la inscripción era voluntaria y no «automática» 
como antes), las actividades al aire libre, artísticas y culturales 
–al modo scout– tomaron especial protagonismo en la orgánica 
hispana. No obstante, con lo que se encuentran los dirigentes 
chilenos en el preciso momento de intercambio y colaboración, 
es una situación completamente diferente. Se encuentran 
con una inflexión fascitizada, regresiva, en las orgánicas 
juveniles españolas producto de una profunda crisis política 
en el régimen franquista. Variadas son las causas de esta 
crisis, externas e internas. Entre las primeras, cabe señalar 
la emergencia de una oposición de izquierda organizada, los 
arduos movimientos obreros y estudiantiles antifranquistas, 
la escalada de la represión y violencia política (ETA y FRAP), 
la aguda y acelerada pérdida de adherentes políticos juveniles 
activos del régimen y la caída, a principios de 1974, de las 
dictaduras de Portugal y Grecia. Entre las segundas se 
encuentran el enfrentamiento entre las familias políticas del 
franquismo al interior del gobierno –en acelerada pugna por la 
sucesión del poder–, el temor e incertidumbre sobre el proceso 
transicional y la profunda inestabilidad política a partir de la 
decadencia senil del propio Franco, enfermo y sin la capacidad 
suficiente para la conducción del día a día de la realidad 
española. Este escenario de inestabilidad y vacilación movilizó 
encendidamente al falangismo ideológicamente puro y a la 
extrema derecha, tanto dentro como fuera del Estado35, en un 
33 José Ignacio Cruz, Prietas las filas: La Falanges Juveniles de Franco (Valencia: 
PUV, 2012), 111-120.
34 Ignacio Jiménez, Si Madrugan Los Arqueros: Un estudio sobre socialización 
política a finales del Franquismo (Granada: Port Royal Ediciones, 2005), 57-70.
35 La ofensiva falangista comienza a decantarse con la ley de prensa «aperturista» 
impulsada por el Ministro Manuel Fraga en 1966, la prolongación monárquica de la 
dictadura -con la Ley de sucesión de 1969 que deja en manos del Rey Juan Carlos de 
Borbón la jefatura del Estado una vez desaparecido Franco- y los primeros atentados 
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intento decidido de conducir la continuidad del franquismo y 
reavivar los principios históricos y doctrinarios que lo hicieron 
posible.
De esta forma, a partir de la decisión de Franco de 
traspasar el poder ejecutivo al Almirante Luis Carrero 
Blanco, en junio de 1973, para entonces convertido en uno de 
los líderes de los sectores «inmovilistas» y filiado al llamado 
«búnker», compuesto por la extrema derecha civil y militar 
y, asesinado éste por ETA, con el nombramiento en 1974 de 
José Utrera Molina como Ministro Secretario General del 
Movimiento (histórico falangista y también integrante de 
la línea «dura» del franquismo), la formación doctrinaria y 
la dramaturgia política juvenil, autoconsciente heredera de 
su genealogía histórica falangista, tuvieron una renovada 
actividad expresiva, en la medida que la Delegación Nacional 
de la Juventud y la Organización Juvenil Española dependían 
de esta última repartición. Ante el letargo ideológico, Utrera 
Molina busca transformar al Movimiento en un agente 
político movilizador para consolidar la institucionalidad 
del régimen y regenerar el falangismo fundacional. Así, 
la DNJ y la OJE fueron convertidos en renovados atalayas 
defensivos de «reversión» ante las pretensiones de apertura 
y desmantelamiento del franquismo. Como reconoce el propio 
Utrera Molina en sus memorias «llegaba a la Secretaría 
General desde las lejanas y entrañables escuadras falangistas 
del Frente de Juventudes» abocado a «rearmar ideológicamente 
el sistema», para lo cual «se trataba de planificar debidamente 
una política juvenil que incorporara nuevas promociones, 
formación de cuadros y renovaciones rituales»36. Consecuente 
con ello, el 19 de abril de 1974, Utrera Molina firma, a través 
de una Orden, una nueva regulación de la OJE, sustituyendo 
el artículo segundo, que trata sobre los fines de la OJE, por 
de ETA. En este contexto el falangismo se articulará en distintos referentes políticos 
y protagonizará múltiples acciones políticas o violentas destinados a reconducir –
inmovilizar- la transición. Véase José Luis Rodríguez, Reaccionarios y golpistas. La 
extrema derecha en España: del tardofranquismo a la consolidación de la democracia 
(1967-1982) (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1994), 95-
122 y Sophie Baby, El mito de la Transición Pacífica. Violencia y política en España 
(1975-1982) (Madrid: Akal, 2018), 130-149.
36 José Utrera Molina, Sin Cambiar de Bandera (Barcelona: Planeta, 2008), 116.
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un nuevo literal: «Formar a sus miembros en la fidelidad a los 
Principios del Movimiento Nacional» y reimpulsa fuertemente 
la formación ideológica falangista. En efecto, como se puede 
apreciar en el corpus de documentos oficiales sobre educación 
política elaborados por la jefatura de la OJE publicados en 
197437, y como hemos podido apreciar en los libros educativos 
de 1974 sobre nacionalsindicalismo para el Quinto Curso de 
Bachillerato (1974), la Secretaría General del Movimiento se 
embarca en una enérgica tarea de re-adoctrinamiento para 
conseguir la plena identificación de la juventud con el régimen 
y la integración de ésta a sus instituciones.
La estrategia principal de estos Planes de Formación 
ideológica fue la de impartirse en las actividades de tiempos 
libre, promoción cultural e «información premilitar». Así, 
en estos libros y documentos pedagógicos oficiales se puede 
aprender sobre la «tipología del español y nacionalsindicalismo»; 
la patria y la «unidad nacional»; el ideario «estilo y voluntad» 
de los fundadores de la Falange José Antonio Primo de 
Rivera, Ramiro Ledesma y Onésimo Redondo; el «Capitán 
de juventudes» Francisco Franco y la gesta histórica de las 
fuerzas armadas. No obstante, es el tema de la «participación 
política», la legitimidad y continuidad renovada de los 
aspectos doctrinarios históricos del régimen franquista, el 
que concentra el mayor interés. Este último es caracterizado 
como el sistema verdaderamente democrático -«democracia 
orgánica»-, fustigando al Estado liberal y «su esclavitud 
económica» y, cómo no, al marxismo. Un documento interno 
de la OJE de Madrid38 expresa nítidamente los objetivos 
planteados para el bienio 1975-1976, el que se plasma en 
todos estos textos de estudio: «potenciar el sentido formativo e 
intencionalidad política de nuestras enseñanzas y actividades 
reforzando la mentalidad del profesorado en su misión de 
ilusionar, polarizar y politizar a la juventud», exaltando 
al régimen y al «caudillo» y denostando a la oposición como 
37 Jiménez, Si Madrugan Los Arqueros, 173-205.
38 «Análisis Crítico del año 1973/1974. Jefatura Provincial Organización Juvenil 
Española», Madrid, 1975, Archivo General de la Administración (AGA), Alcalá de 
Henares-España. Sección Movimiento Nacional, Fondo Delegación Nacional de 
Juventud, Caja 196, f. 1-15.
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«enemigos de la patria». Una narrativa idéntica a la que está 
instalando la dictadura cívico-militar chilena en sus políticas 
de juventud a través de la SNJ, EL FJUN y el IDP.
3. Instituto de Estudios y Capacitación Diego Portales: 
«Un instrumento de formación doctrinaria de la 
juventud»
Un matiz importante en el proyecto despolitizador o 
de «politización pasiva»- por parte de la SNJ hacia el mundo 
juvenil, se aprecia en otro tipo de actividades, aquellas donde 
su acción no se dirige a colonizar y saturar el tiempo juvenil 
con la recreación y el deporte, sino donde dicho proyecto se 
disemina en forma directa e ideológicamente «pura», y donde 
emergen instancias de adoctrinamiento directo por parte 
de la SNJ y el FJUN, apoyados por el IDP. Instancias que 
tenían especial relevancia como instrumentos de reproducción 
política en el ideario y valores del régimen. Como diría el mismo 
Pinochet en la conmemoración de los 10 años de la SNJ: «Así 
van a ser ustedes, porque así los estamos formando»39.
En esta dirección, uno de los generadores de contenidos 
fundamentales, fue el citado Instituto de Estudios y 
Capacitación Diego Portales (IDP). Creado en 1975 al alero 
de la SNJ y teniendo como referentes organizativos tanto la 
Academia de Mandos José Antonio Primo de Rivera como el 
Instituto de Estudios Políticos del franquismo, en sus aulas, 
sus publicaciones o insertos en el Boletín de la SNJ, fungía 
sin ambages –en palabras del tercer secretario nacional de la 
SNJ Jorge Fernández- como «un instrumento de formación 
doctrinaria de la juventud»40. El nombre del organismo 
rinde homenaje a una figura política destacada y polisémica 
de la historia de Chile, Diego Portales41, a la cual una vez 
39 Secretaría Nacional de la Juventud, Recuento 1973-1983 (Santiago de Chile: s/e, 
1983), 3.
40 «Discurso de Jorge Fernández Parra, Secretario Nacional de la Juventud», Boletín 
SNJ, Santiago, año 1, nº 11, 1975, s/p.
41 Diego Portales Palazuelos (1793-1837), comerciante, político –un híbrido liberal, 
conservador y autoritario- y Ministro de Estado del gobierno de José J. Prieto 
(1831-1841). Fue uno de los cabecillas de un golpe de Estado en 1829 que lo llevó a 
transformarse en un político fundamental para el gobierno. Fue clave en la redacción 
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personalizado el poder de la Junta de Gobierno en Pinochet, 
es decir, finalizado el carácter rotativo del mando estatal, se 
le comienza a rendir un amplio y duradero culto evocativo 
de cariz palingenésico y legitimador de la dictadura. De esta 
forma, tanto en la Declaración de Principios de la Junta de 
Gobierno, «de inspiración portaliana»42, libros de estudio, 
planes y programas de educación, publicaciones históricas 
aupadas desde el oficialismo y hasta el propio nombre con 
que se rebautiza la sede de gobierno en el momento inicial 
del régimen (Edificio Diego Portales), exaltan y glorifican al 
personaje. Así, a partir de un uso «autoritario» de la memoria 
en torno a Portales, se lee a Pinochet y su «gobierno fuerte» 
como la reencarnación histórica del «prócer», lo que operará 
como una matriz de comprensión del presente a partir de un 
trabajo particular sobre esa memoria entre las y los jóvenes. 
Consecuentemente, una de las primeras tareas del IDP será 
operacionalizar dicha interpretación sobre Portales, tanto 
en las publicaciones propias, como en las de la SNJ. «Diego 
Portales arquitecto de la República» se lee a grandes letras 
en la portada de un Boletín de la SNJ que trae en su interior 
un amplio reporte sobre el personaje y su significación: 
«La transformación operada en Chile a partir de don Diego 
Portales fue tan radical y profunda, que señaló una nueva era 
en la historia de la república. El principio de autoridad renació 
como por encanto, alejando los males de la anarquía»43.
De la mano de su primer director, Edmundo Crespo, 
el IDP organizaba ciclos de conferencias, charlas y cursos de 
capacitación en todo el país, a la vez que elaboraba y distribuía 
de la Constitución de 1833 que fijó, entre otras cuestiones, la supremacía del poder 
ejecutivo, la abolición de la esclavitud y el establecimiento del catolicismo como 
religión de Estado. Fue asesinado en el llamado «Motín de Quillota» el 3 de junio 
de 1837 cuando ejercía el cargo de Ministro de Guerra del Presidente Prieto. Se les 
atribuye a los historiadores conservadores la construcción de la imagen idílica del 
«Estado impersonal portaliano» como el que produjo el orden republicano del país y el 
que lo diferenció de los demás países de la región. Sin embargo, varios historiadores 
han procurado desmitificar y contradecir los juicios y planteamientos que circulan en 
la historiografía sobre Portales y su pensamiento, entre estos últimos, véase Gabriel 
Salazar, Diego Portales. Monopolista, sedicioso, demoledor. Juicio ciudadano de un 
anti-demócrata (Santiago: Editorial Universidad de Santiago de Chile, 2010), 83-119.
42 Junta de Gobierno, Declaración de Principios, 5.
43 «Diego Portales», Boletín SNJ, Santiago, año 2, nº 13, 1976, s/p.
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documentos en torno a líneas de formación como «valores 
y principios cristianos»; la realidad nacional y el contexto 
internacional (Chile como la vanguardia antimarxista de 
la lucha por la libertad); los principios doctrinarios de la 
junta de gobierno; o «herramientas de acción contingente» 
que versaban sobre distintas materias de orden orgánico, 
económico y político del gobierno44. Como institución de 
formación y difusión, el IDP aparece como una entidad 
que amplifica las líneas ideológicas basales del régimen y, 
fundamentalmente, sus imperativos políticos. De ahí que 
una parte preponderante de su misión fue dotar y reforzar 
el sustento histórico y doctrinario palingenésico que vocea 
con insistencia la dictadura en estos primeros años bajo los 
lemas de «Reconstrucción Nacional», «Unidad Nacional» y 
«Hacer de Chile una gran Nación»45. En este sentido, el IDP 
trata de diseminar la noción de «regeneración» de la nación 
–el 11 de septiembre como una «segunda independencia» 
y la vuelta a los más caros valores nacionales destruidos 
por el «cáncer marxista»- a través de la restauración 
del «orden», la «autoridad» y la «unidad» de lo que en el 
pasado alcanzó Chile de la mano de Diego Portales, ahora 
«transfigurado» en Pinochet46. Al mismo tiempo, se empeña 
en fundamentar la segunda dimensión palingenésica del 
mito en construcción, a saber, la génesis de algo nuevo, una 
«Gran Nación» que supera los vestigios del pasado a través 
de los pilares de la familia, la mujer –«la roca espiritual 
de la patria»– y fundamentalmente, de la juventud: «fibra 
patriótica» y «fuerza creadora» que transforma en realidad 
la «esperanza nacional»47.
44 «En marcha instituto de estudios», Boletín SNJ, Santiago, año 1, nº 2, 1975, s/p.
45 Junta de Gobierno, Declaración de Principios, 3-37.
46 Según Subercaseaux, esta línea de interpretación permitiría «saltar por encima 
de la historia y alabar la personalidad o las ideas de Portales como si 1973 fuese 
1829», lo que da luces sobre la perspectiva oficial del régimen sobre el propio Pinochet 
«quien vendría a ser, según este punto de vista, la reencarnación del genio de la raza». 
Bernardo Subercaseaux, «Diego Portales y la Junta Militar chilena. Singularidad 
histórica e interpretación retórica,» Araucaria, nº 2 (1978): 44-45.
47 Junta de Gobierno, Declaración de Principios, 38.
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4. Campamentos, «Fe, Patria y Juventud»
A la labor del IDP, se sumaban las múltiples acciones 
formativas y pedagógico-recreativas por parte del FJUN 
y la SNJ, donde los campamentos de verano –al igual que 
en la España de Franco– tuvieron especial protagonismo 
por su masividad. Como testimonia en su Relato de Vida el 
segundo Coordinador General del FJUN, Ignacio Astete «los 
campamentos de verano que organizábamos, para mucha 
gente, era la única oportunidad que tenían de veranear. 
[Entonces] Nosotros aprovechábamos ahí de adoctrinar, de 
persuadirlos respecto de nuestras convicciones»48.
Los campamentos surgieron y se implementaron muy 
tempranamente en el seno de la entidad, como lo registra 
el primer Boletín de la SNJ: «Gracias a los Campamentos 
de Verano, hoy podemos decir que contamos con un nuevo 
ejército de 5.000 dirigentes juveniles»49. Al respecto, resulta 
de especial interés ilustrativo detenernos en el realizado en la 
comuna rural de Lampa, sector «El Taco», al norponiente de 
Santiago, entre los días 23 y 27 de febrero de 1976 y al cual 
acudieron 800 dirigentes juveniles de 14 a 25 años provenientes 
de todo el país bajo el lema «Fe, Patria y Juventud». Una vez 
instalados en «El Taco» y después de ordenar sus carpas y 
tomar el desayuno a las 8 de la mañana, las y los jóvenes tenían 
diversas actividades recreativas, deportivas y competitivas. 
A la hora de almuerzo, los participantes dialogaban sobre 
«distintos temas de su interés» hasta que a las 19:30, los 800 
participantes divididos en unidades de 80 jóvenes, recibían un 
invitado que les planteaba «un tema de conversación y debate». 
Por ejemplo, «las unidades verde y naranja» recibieron a Jorge 
Fernández, director nacional del SNJ, otras a Luis Cordero, 
«Jefe de Campamento» (para entonces un alto directivo de 
la SNJ y dirigente provincial del FJUN), así como también 
a «Jaime Guzmán y Javier Leturia, secretario coordinador 
48 Ignacio Astete (Estudiante de agronomía en la Universidad de Chile, fue designado 
por el régimen como Presidente del Consejo Superior Estudiantil. Se destacó en las 
filas gremialistas y fue elegido para desempeñarse como sucesor de Javier Leturia en 
el liderazgo del FJUN), entrevistado por Cecilia Baeza, 20 de agosto de 2013.
49 «Campamento de Verano 1975», Boletín SNJ, Santiago, año 1, nº 1, 1975, s/p.
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del Frente Juvenil». En las charlas se abordaron temas 
como «Formación de la juventud a través de la acción», las 
características y principios del FJUN y la SNJ50. Una de estas 
jornadas formativas terminó en la noche con una «marcha del 
silencio» con antorchas, a lo largo de un kilómetro y medio; en 
tanto otra de estas jornadas, finalizó con un cine-foro, con la 
proyección de la película filmada el 10 de julio en uno de los 
primeros actos de masas juveniles en Chacarillas.
Al ser consultados más de 15 jóvenes participantes en 
relación a este campamento en una extensa nota del periódico 
El Mercurio, Jorge Abarca de la comuna de Lanco se refirió a 
los principios que orientaron el 11 de septiembre que para él 
«son los principios portalianos»; Patricio Gana, de la ciudad 
de Los Andes, expresó que iba a «interesar a mi comunidad 
en el FJUN, que es un movimiento nacionalista al que 
puede pertenecer cualquier joven» y Duncan Mac Vicar, de 
La Serena, planteó: «reafirmamos la lealtad al Presidente 
de la República y a la patria por sobre todas las cosas»51. 
Javier Leturia, por su parte, ahondó en su discurso sobre el 
significado del lema del campamento y el rol de la juventud, 
reverberando en sus palabras los fundamentos palingenésicos 
y de legitimidad histórica del régimen en la figura autoritaria 
de Diego Portales, alimentado de fuertes ecos del ideario y la 
retórica del nacional-catolicismo franquista:
Al triunfar sobre la amenaza comunista el 11 de septiembre 
de 1973, Chile ha decidido recuperar su senda de grandeza 
[…]. Hoy cuando Chile reinicia su camino de progreso bajo 
la luz del espíritu portaliano que supo crear con realismo 
una expresión republicana original y adecuada al momento 
histórico que se vivía, nuestra bandera vuelve a flamear 
orgullosa […]. Junto a la cruz y a nuestra bandera, Fe y 
Patria, estamos nosotros, que somos Juventud […] y que 
tendrá como premio una Patria libre, unida, grande […]52.
50 «Integración de la Juventud en Lampa», El Mercurio, Santiago, 25 de febrero de 
1976, 17.
51 «Dirigentes cuentan sus experiencias en Lampa», El Mercurio, Santiago, sábado 
28 de febrero de 1976, 9.
52 «Fe, patria y Juventud», El Mercurio, Santiago, miércoles 3 de marzo de 1976, 14.
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La actividad tuvo una ceremonia de clausura 
altamente emotiva, destinada a forjar y experimentar la 
mística y espíritu de cuerpo de las organizaciones FJUN 
y SNJ y su lealtad al gobierno, la cual fue coronada por la 
llegada de Pinochet en helicóptero, el discurso de Leturia y 
una rutilante «Promesa»; la que fue coreada por parte de los 
800 jóvenes y que se selló con un discurso final de Pinochet. 
Campamentos similares, aunque orientados a algunos 
«trabajos de verano», pero con el mismo lema de «Fe, Patria 
y Juventud» y con análogas actividades se realizarán los 
años siguientes53.
Los campamentos eran una de las muchas 
modalidades de adoctrinamiento organizadas por la SNJ 
y el FJUN, cuya empresa y envergadura se aprecia con 
más claridad si nos detenemos en los espacios regionales 
y comunales de acción de estas entidades. En Valdivia, por 
ejemplo, desde donde se coordina la SNJ desde la ciudad 
de Temuco a Punta Arenas (Zona Sur), este tipo de tareas 
fue profusa. Solo desde 1974 a 1979 en la Provincia de 
Valdivia se organizaron más de 25 seminarios y jornadas 
de «capacitación» de gran envergadura, que reunieron a 
dirigentes juveniles nacionales y de la Zona Sur54. En uno 
de ellos y en su discurso inaugural, el Encargado Zonal de 
la SNJ, Javier Vera Jünemann55, sintetiza el proyecto de 
regeneración de la dictadura y el papel de las y los jóvenes: 
«Creemos firmemente en que el 11 de septiembre más que 
una gesta heroica realizada como finalización de una lucha 
sin cuartel contra los enemigos de Chile y del hombre, marca 
53 Los registros de prensa (1973-1983) muestran un abultado número de campamentos 
regionales y nacionales organizados por la SNJ. Aunque la mayoría de ellos se 
concentran en la época estival, aparecen otros de gran convocatoria organizados en 
primavera, como por ejemplo el realizado en 1978 con 1.500 dirigentes juveniles de 
Enseñanza Media al interior de la ciudad de Los Ángeles. Véase «Juventud analiza 
su papel en proceso de institucionalidad», Correo de Valdivia, Santiago, 20 de 
septiembre de 1978, 2.
54 González, «El “Golpe Generacional”,» 104.
55 Javier Vera Jünemann (fue estudiante de Ingeniería Forestal en la Universidad 
Austral de Chile y un activo militante gremialista. Producido el Golpe de Estado se 
convertirá en el artífice de la instalación de la SNJ en la Provincia de Valdivia y en 
casi todo el sur de Chile), entrevistado por Luis Vásquez, 30 de marzo de 2014.
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la instauración de un nuevo régimen político institucional del 
cual queremos ser parte activa (…)»56.
A casi 40 años de ese discurso, Javier Vera Jünemann 
en su Relato de Vida, testimonia los alcances, la organización 
y la finalidad de estas actividades:
Yo me atrevería a decir que hasta el año 1980 la SNJ formó 
una cantidad de jóvenes muy importante en lo social y 
[en] formación doctrinaria política. […] Por ejemplo nos 
reuníamos en Allipén (…), teníamos allí un seminario para 
la formación de jóvenes que funcionaba prácticamente todo 
el verano […] y ahí llegaban subsecretarios, ministros, 
como también llegaba gente que lideraba organizaciones 
juveniles en la universidad. Había intercambio también con 
algunas entidades juveniles internacionales, eso fue súper 
interesante57.
A dichas acciones cabe agregar la considerable y 
permanente presencia de la SNJ en los colegios como ente 
«asesor». En este sentido, los dirigentes y estructuras 
regionales y locales de la SNJ y el FJUN tuvieron un acceso 
privilegiado a los líderes estudiantiles de enseñanza media, 
promoviendo la incorporación a sus orgánicas y la participación 
en las diferentes instancias de recreación y formación que 
continuamente realizaban.
Como relata Javier Vera el adoctrinamiento directo tiene 
un papel significativo en las juventudes de Estado chilenas, 
sin embargo, no ha sido suficientemente dimensionada, ni 
documentada la subjetivación de esta acción pedagógica, 
que surge en los distintos testimonios biográficos que hemos 
recabado. Un ejemplo ilustrativo es el de Bernarda Labra58, 
56 «Hoy clausuran seminario de juventud en Mehuín», Correo de Valdivia, Santiago, 
23 de mayo de 1976, 5.
57 Javier Vera se refiere a las organizaciones juveniles franquistas y otras 
latinoamericanas afines al régimen.
58 Bernarda Labra (nace en 1960 en la comuna de Estación Central (Santiago). Hija 
de una trabajadora textil y sindicalista y de un «padre ausente», parte importante de 
su biografía juvenil (1974- 1984), estuvo marcada por su rol como dirigente estudiantil 
y por su activa participación en la SNJ y el FJUN en Santiago), entrevistada por 
Cecilia Baeza, 23 de julio de 2013.
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cuya historia de vida juvenil está cruzada por el rol del FJUN 
y la SNJ como locus formativo:
Ahí te creas tú como un líder innato, adonde vayas […]. 
Teníamos cursos de formación súper completos. Los 
teníamos en los campamentos, acá, en las comunas. […] Me 
acuerdo que nos preparaban en liderazgo, nos preparaban 
en el acontecer diario en nuestro país. [Todo ello me dejó] 
la mística […]. El buscar las soluciones, el incentivar a que 
nosotros teníamos que ser referentes para los demás jóvenes.
Más allá, es posible comprobar, a través de Bernarda, 
que esta acción formativa directa y sistemática creará en las 
y los jóvenes que la experimentaron un fortalecimiento de 
la cohesión grupal, a través de la convivencia regular y la 
fijación de lazos interpersonales, una «mística» y una épica 
cuyos fundamentos ideológicos engrosaban la adscripción a 
uno de los proyectos mayores de la dictadura, la producción 
–en palabras del propio Pinochet– de «una nueva generación 
civil»59. A más de 800 kilómetros de Bernarda Labra, 
se encontraba Juan Figueroa60. Desde 1980 comienza a 
participar en la SNJ, especialmente en actividades formativas 
–«Recuerdo un seminario entre Puerto Montt y Puerto Varas 
[…] ahí hicimos un campamento con 700 personas, era de la 
séptima región hasta Punta Arenas […], toda la zona sur, fue 
espectacular»–, destacando entre ellas, los cursos de liderazgo 
y destrezas sociales en el trabajo con grupos, además de los 
contenidos valóricos y persuasivos propugnadas por la entidad 
que, como a Bernarda, calaron hondo en su formación: «[…] 
Aprendí en el manejo con las personas. Me di cuenta que sí 
influía, sin tener que coartar, sin ser coercitivos… Era por 
convencimiento, por entrega, por capacidad, por entusiasmo 
[…]. Me transformó totalmente».
59 Augusto Pinochet, Visión Futura de Chile. Clase magistral de S. E. el Presidente 
de la República General de Ejército Don Augusto Pinochet Ugarte, con motivo de 
la inauguración del año académico de la Universidad de Chile (Santiago: División 
Nacional de Comunicación Social, DINACOS, 1979), 22.
60 Juan Figueroa (Nacido en Osorno en 1954. Ingresó a la Universidad Austral de 
Chile donde estudió Medicina Veterinaria y se desempeñó como dirigente estudiantil), 
entrevistado por Yanko González, 3 de agosto de 2015.
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5. «El Partido del Presidente» y las «Promesas» de 
fidelidad
En 1978 la Junta de Gobierno atraviesa una de sus crisis 
internas más severas, con el enfrentamiento entre los generales 
Leigh y Pinochet que termina con la expulsión de la Junta del 
primero. Oportunidad en que el FJUN, cobijado en la SNJ, 
da un paso más allá y anuncia la creación de un movimiento 
«pinochetista», lo que viene a formalizar discursivamente 
un «culto al líder» que, en la práctica, se venía fomentando 
desde hacía algunos años entre las organizaciones juveniles 
y de mujeres. Como bien ha reparado Huneeus61, Pinochet 
fue un dictador atípico en el Cono Sur, debido a la extensión 
de su mandato –superado solo por Alfredo Stroessner en 
Paraguay– y, sobre todo, porque concentró gran parte de la 
autoridad y poder. En este contexto, aparecen sus denodados 
esfuerzos por fomentar y capitalizar políticamente el culto a 
su persona por parte del FJUN y la SNJ, entidades que fueron 
«funcionalmente equivalentes» a un partido62, el partido del 
Presidente.
Como dijéramos, el lunes 10 de julio de 1978 en uno 
de los campamentos del FJUN y la SNJ en La Serena, el 
Coordinador Nacional del Frente, Ignacio Astete, pronuncia 
un encendido discurso llamando a formar un «movimiento 
cívico» pinochetista63 frente al propio General y cuatro de 
sus ministros, anuncio que fue retransmitido por cadena 
nacional de televisión. Ello derivó en una ácida polémica 
con la incipiente oposición y, fundamentalmente, con las 
otras familias políticas del régimen. Guzmán, secundado 
por el resto de dirigentes del FJUN y el SNJ, intentaron 
darles un sustento conceptual a las palabras de Astete, 
61 Carlos Huneeus, El régimen de Pinochet (Santiago: Editorial Sudamericana, 
2000), 129-174.
62 Carlos Huneeus, La derecha en el Chile después de Pinochet: el caso de la Unión 
Demócrata Independiente. (Notre Dame, Indiana: Working paper, n° 285, Helen 
Kellogg Institute for International Studies, 2001), 29.
63 «¿Un movimiento Pinochetista?», Hoy, Santiago, Año 2, nº 60, 19 al 20 de julio de 
1978, 9.
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intentando «encajarlas»64 en sus postulados recurrentes de 
«despersonalización» del poder fijados por el propio Guzmán 
en la Declaración de Principios del Gobierno. Intentos algo 
vanos y que evidenció a través de este verdadero culto al líder65 
el proceso de fascistización del país. No obstante sus máximos 
dirigentes se apresuraban a construir una racionalidad 
política e institucional para justificar su adhesión «mística» 
y «épica» a la dictadura y, sobre todo, a la figura de Pinochet, 
los efectos ideológicos e identitarios de esta narrativa en las y 
los jóvenes que participaban de la SNJ y el FJUN resultan de 
particular interés. Así como es improbable que en ellas y ellos 
se produjera una concientización mecánica, acrítica, dócil 
y completamente pasiva, resulta difícil suponer que estos 
sujetos metabolizaban semántica y conceptualmente todos 
los matices jurídicos y estratégicos con que sus dirigentes 
justificaba el «pinochetismo». Antes, las y los jóvenes de la 
SNJ y el FJUN «experimentaban» la fidelidad y culto al líder, 
la «sentían» y, como es dable a comprobar, la escuchaban 
con claridad de la boca y del «corazón» de sus dirigentes, 
porque entre ellos hay un número significativo que escenifica 
su glorificación y que actúan como adalides del «partido del 
Presidente», comenzando por el propio Guzmán, quien hacia 
1978 definía a Pinochet como «el símbolo y el conductor del 
régimen»66.
Pero más allá de la dirigencia ¿cómo se percibe y 
experimenta biográficamente la figura de Pinochet por parte 
de las y los jóvenes de la SNJ y el FJUN en este momento? 
Dos Relatos de Vida parecen responder a dicha pregunta. El 
primero es el de Klara Bauer67, joven profesional que durante 
64 Véase por ejemplo la opinión de Guzmán donde sitúa las aseveraciones de Astete 
en el marco jurídico-político vigente y sus posteriores declaraciones en un programa 
de Televisión Nacional aclarando que «no se trababa de organizar un movimiento 
rígido y estructurado». En «¿Un movimiento Pinochetista?,» 10.
65 Véase Antonio Costa Pinto y Stein Ugelvik Larsen, «Conclusion: fascism, dictators 
and carisma,» Politics, Religion & Ideology Vol. 7, nº 2 (2006): 251–257, DOI: https://
doi.org/10.1080/14690760600642347.
66 «Contrapunto. El apoyo al Presidente», La Segunda, Santiago, viernes 14 de Julio 
de 1978, 5.
67 Klara Bauer (llegó a estudiar educación a la Universidad Católica de Chile. Antes 
del golpe de Estado se fue a Estados Unidos a cursar un Bachelor en comunicaciones y 
volvió a integrarse a la SNJ para trabajar con estudiantes secundarios. Poco después, 
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algunos años se integró a trabajar en el ámbito comunicacional 
de la SNJ en Santiago:
Pinochet tenía un relato político potente. Tú adherías, te 
sentías parte del gobierno, trabajando por la Patria. [...] 
Pinochet era cercano, era un zorro en su discurso. Siempre 
fue a las cosas de la SNJ; había un campamento, qué sé yo, 
un campamento en San Fabián de Alico, allá partía, uno en 
Neltume, allá partía. Y la gente joven lo seguía y lo quería 
mucho. Su carisma, cómo te explico… Es que era rápido, 
atractivo […] sabía perfectamente con quién estaba, [era] 
inteligeeeente.
Resulta interesante constatar cómo la performance 
personal y política de Pinochet era experimentada por las 
y los jóvenes que tenían la oportunidad de presenciarla e 
interactuar con él, generando admiración y fervor, tal como 
lo expresa Klara. En el referido campamento de Lampa, 
por ejemplo, el periodista que cubre la actividad describe 
vivamente dicha adhesión «(…) Durante la visita, el 
Mandatario caminó rodeado de jóvenes que gritaban sin cesar 
¡Pinochet! ¡Pinochet! ¡Pinochet!68. En este sentido, quizás es 
el Relato de Vida de Bernarda Labra el que grafica con mayor 
intensidad ese efecto, debido a su experiencia como parte del 
«protocolo» que dispuso la SNJ para acompañar al General en 
las diferentes actividades organizadas por la entidad juvenil 
en todo Chile.
En muchos lugares estuve de protocolo, al lado de él. [...] 
Era algo hermoso. Lo acompañábamos a sus reuniones y 
actividades, en el Diego Portales, en Los Boldos… éramos 
casi puras mujeres, jóvenes, como yo. Teníamos que recibir a 
la gente, atenderla y después, venía la mejor parte, cuando 
nos quedábamos solas con él. Él era un hombre tan cariñoso, 
tierno, nos trataba como a sus hijas. Cómo ya lo dije una vez, 
el General Pinochet fue para mí el padre que nunca tuve, él 
se daba el tiempo de hablar conmigo, de aconsejarme. [...] Él 
era un hombre demasiado especial, único. Y cuando murió, 
asume como encargada de comunicación de la SNJ), entrevistada por Cecilia Baeza, 
10 de abril de 2014.
68 «“Frente Juvenil” Capacitación de la Juventud en la Ayuda Social», El Mercurio, 
Santiago, 28 de febrero de 1976, 8.
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yo estaba hospitalizada, como con 40 grados de fiebre. Pero 
así no más me levanté y fui a verlo, a despedirme de él.
Ahora bien, el FJUN y la SNJ proveyeron a las y los 
jóvenes varios espacios rituales para construir una cercanía 
y comunión con el régimen «simbolizado» en Pinochet. Uno de 
los más destacados fueron las «Promesas», las que buscaban 
movilizar las subjetividades juveniles hacia la adhesión y 
fidelidad. Estos actos ceremoniales tuvieron modalidades 
poliédricas y fueron usadas en diferentes contextos temporales. 
Algunos se dispusieron a imagen y semejanza de la tradición 
militar bajo el rótulo «Juramento a la Bandera», los que fueron 
ritualizados frecuentemente tanto en El Día de la Juventud (9 
y 10 de julio), los aniversarios patrios o en fechas señaladas 
en el calendario de la dictadura, como el 11 de septiembre. Sin 
embargo, las promesas en los campamentos, especialmente 
en los de verano, aparecen como ejemplares para ilustrar 
las estrategias de subjetivación de los contenidos, doctrinas 
y, sobremanera, de producción de sentido y experiencias de 
identificación y construcción del «nosotros» juvenil.
No es casual que sea el campamento uno de los locus 
privilegiados para ritualizar estas promesas, pues se entronca 
con la tradición del scoutismo que, desde su nacimiento 
y a partir de la publicación del libro Scouting for Boys: A 
handbook for instruction in good citizenship en 1908 por 
parte de Robert Baden-Powell, prescribe precisamente 
una ceremonia de «promesa» de vivir los ideales de este 
movimiento a ser ejecutada por sus miembros. El texto de 
la promesa scout es clave en la ritualidad del movimiento y 
ha ido variando a través del tiempo y de país en país, pero 
resulta llamativo cómo las orgánicas juveniles franquistas, 
justamente en su fase de «aggiornamento scout» con la 
OJE, hicieron uso de ese espacio ceremonial para adosar los 
postulados ideológicos contemplados en la Ley de Principios 
del Movimiento Nacional69, convirtiendo la Promesa en un rito 
de paso altamente significativo para sus miembros, los que 
a través de 11 puntos, prometían «amar a Dios», «servir a la 
69 Jiménez, Si Madrugan Los Arqueros…, 144-145.
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Patria» y «honrar la memoria de todos los que ofrecieron su 
vida por una España mejor», quedando así habilitados para 
alcanzar «el Estilo» que los identificaba como miembros de la 
organización y los distinguía de los demás jóvenes. Es decir, 
un verdadero «rito de paso» traspasado y apropiado por las 
orgánicas chilenas.
En nuestro caso y como lo adelantamos, una de las 
primeras Promesas fue realizada en el cierre del Campamento 
de Lampa de 1976. En la ocasión, al terminar su discurso, 
el entonces líder del FJUN Javier Leturia, planteó: «[…] 
hemos querido que Vuestra Excelencia, que representa el 
11 de septiembre y que es el Primer depositario de nuestras 
esperanzas, presida este acto de testimonio y de promesa»70. 
Seguidamente el jefe de campamento y miembro de la SNJ, 
Luis Cordero, leyó junto a todos los jóvenes presentes la 
Promesa, que en su parte sustantiva dice:
Ante los símbolos de la cruz y de nuestra bandera, y en 
presencia del señor Presidente de la República, formulamos 
nuestro compromiso de jóvenes chilenos con nuestra Patria 
y su Futuro. Prometemos servir los ideales cristianos y 
nacionalistas que estos dos símbolos encarnan. Prometemos 
ser fieles a los principios que inspiraron el 11 de septiembre, 
trabajando para que Chile responda con éxito al desafío 
que él encierra […]. Pedimos a Dios que ilumine a Chile, a 
sus gobernantes y a su pueblo, y nos dé fuerzas para saber 
cumplir siempre con esta promesa. ¡Viva Chile¡71.
Como lo indicáramos, esta ceremonia de Promesa se 
introducirá dinámicamente en diversos contextos y tiempos 
de las efemérides del régimen –particularmente las militares– 
pero aun así, el texto inicial de 1976, perdurará casi sin 
variantes hasta entrada la década de los 80, registrándose 
su uso en distintas regiones del país y siendo casi siempre 
destacada, por los medios, por su mística y masividad, como la 
Promesa realizada en el campamento de Panguipulli en 1977 
70 «Fe, patria y Juventud,» 14.
71 «“Frente Juvenil” Capacitación de la Juventud en la Ayuda,» 8.
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–la que implicó además, el ingreso a las filas del FJUN72–, la 
realizada en la ciudad de Talcahuano73 o la Promesa que el día 
8 de Julio de 1983 realizaron 15.000 jóvenes para «renovar el 
compromiso» de los miembros de la SNJ e incorporar nuevos 
miembros74.
Con todo, es gravitante señalar que estas Promesas están 
insertas en un conjunto de rituales de adhesión y enaltecimiento 
a Pinochet, los que actúan e interactúan como motores de 
«amplificación emocional» y conducen a sentimientos de 
pertenencia, identificación y euforia, especialmente en aquellas 
y aquellos jóvenes que tienen un lugar o compromiso mayor 
dentro del grupo. Este conjunto o «cadenas» de interacciones 
rituales75 de las cuales las Promesas forman parte, convergen 
con otros ritos «regulares», de igual o menor escala, como las 
premiaciones a los estudiantes destacados en el edificio Diego 
Portales76 y otros rituales de tipo «transitorio», que suceden en 
momentos y lugares específicos, como las visitas protocolares 
al mandatario o algunas marchas y concentraciones, como la 
organizada por el FJUN y la SNJ ante la OEA en 1976. Al 
mismo tiempo, interactúan con aquellos rituales regulares, 
de estructura y configuración reconocida –como los actos de 
masas juveniles de Chacarillas–, donde la simbología del 
régimen adquiere valor, el propio líder es el foco de atención y 
donde los participantes experimentan –como en las Promesas– 
«un estado de intersubjetividad intensificada»77, es decir, un 
proceso de intensificación de la experiencia compartida y de 
formación de una conciencia colectiva, donde las creencias son 
adquiridas y reforzadas.
72 «Ampollas en las manos, Chile en el corazón», Boletín SNJ, Santiago, año 3, nº 17, 
1977, 4-5.
73 «Promesa juvenil ante la bandera nacional», Correo De Valdivia, 11 de julio de 
1982, 11.
74 Secretaría Nacional de la Juventud, Recuento 1973-1983, 16.
75 Randall Collins, Cadenas de rituales de interacción (Barcelona: Anthropos, 2009), 
1-538.
76 Por ejemplo, el premio Manuel Montt, que era entregado por Pinochet a las y los 
jóvenes de todas las regiones del país que obtenían las mejores calificaciones durante 
su Enseñanza Media. Otros premios de similar naturaleza, están asociados a los actos 
de Chacarillas y la conmemoración del «Día de la Juventud», como la condecoración 
presidencial «Sub- Teniente Luis Cruz Martínez».
77 Collins, Cadenas de rituales, 57.
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6. A modo de Conclusión
En pleno ascenso del nazi-fascismo, el antropólogo y economista 
Karl Polanyi78 advirtió sobre una característica distinta a 
la del terror y la violencia para asegurar la instauración y 
sobrevivencia del fascismo como régimen: la necesidad de una 
mentalidad, un credo, una convicción (Gesinnung), es decir, 
una ideología prendida en los sujetos sin necesidad de un poder 
externo que la sostenga. En este aspecto, planteaba el autor, 
el fascismo se diferenciaba de otros regímenes dictatoriales, 
militares o gobiernos autoritarios que sólo aspiraban a lograr 
el sometimiento popular por la fuerza; por el contrario, el 
fascismo se proponía articular una verdadera religión política. 
Salvando las evidentes distancias históricas y contextuales, la 
advertencia de Polanyi resulta iluminadora para entender en 
perspectiva lo que la dictadura cívico-militar chilena comenzó 
a implementar a través de sus políticas juveniles.
A la luz de la evidencia, sostenemos que en sus primeros 
diez años, la dictadura chilena empleó de manera deliberada, 
esencialmente a través de su cometido de adoctrinar y fidelizar 
a muchachas y muchachos, herramientas funcionales, 
organizativas y comunicativas e instrumentos simbólicos, 
retóricos e ideológicos de cariz fascista para fortalecerse y 
perpetuarse ideológica y generacionalmente. De este modo, 
una parte axial de la tentativa y los objetivos del FJUN y la 
SNJ en tanto herederas directas de las últimas juventudes 
de Estado fascistizadas en Europa, se cumplen no sólo a 
través de la inculcación de una narrativa palingenésica y 
ultranacionalista, sino también, por medio de un proceso 
planificado de adhesión emocional al régimen y a Pinochet, 
lo cual se materializa en diversas instancias de formación 
y resocialización, como los campamentos y Promesas de 
fidelidad, cursos de liderazgo y seminarios juveniles que se 
extienden por todo el país. En este sentido, identificamos 
que, en su ideación, fundamento y ejecución, el conjunto de 
estas acciones resumen las estrategias simbólicas y políticas 
78 Karl Polanyi, «Die geistigen Voraussetzungen des Faschismus,» en Chronik der 
Großen Transformation, Band 3, ed. Michele Cangiani, Kari Polanyi Levitt y Claus 
Thomasberger (Marburg: Metropolis, 2005), 216.
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de la dictadura para producir y reproducir modelos de 
juventud fieles al orden impuesto, ceñidos a una jerarquía, 
a la autoridad, a modelos patriarcales y adultocéntricos de 
juventud que terminan fascistizando no sólo las biografías y 
subjetividades juveniles que protagonizan estos procesos, sino 
a todo el régimen.
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